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2ACN. V3QQ, 8. 

^dy^Us ^ l&atLO U 1848. 

May Señor mío: — La ilegal é inconstitucional expulsión do los 
Jesuítas de Ñapóles ha excitado una indignación tan general y tan ai. 
lamente expresada entre lodo género de personas de esta ciudad, por 
una parte, y por otra ios periódicos han manifestado tan hábilmente 
la escandalosa manera en que por aquel hecho ha sido violada la coas* 
titucion del pai»; que casi parecerá impertinencia la de un estrangerot 
como yo« que se atreve á dar en publico opinión sobre el particular. 
Es sabido y lamentado por todos, creo que basta por los criminales 
perpetradores de aquel acto, que las leyes han sFdo insultadas y violadas 
en aquol hecho, á la vista y casi con la connivencia del Poder Cjecu» 
tivo. Dos de los articules mas sagrados de la Carta que el Rey aca- 
ba de otorgar á sus subditos, han sido rotos; á saber» uno^que decla- 
ra religión ónica del estado la Católica Romana, y otro que establece 
la ¡Dviulabilidad de los hogares y propiedades de todos los Napolila* 
DOS, á no ser que precedan los trámites de derecho para allanar los 
primeros ó privarlos de las segundas. Todo esto os demasiado claro^ 
para que necesite yo d3 aducir argumentos en su apoyo: mas romo 
hay un punto relativo á e^te triste negocio, que me provoca á salir á 
la palestra, lo hago así declarando en público mis opiniones* 

Eq vano he esperado que algún campeón roas adecuado y dig- 
no qiio. yo, saltase á la arena para desmentir las villanas calumnias 
que se hacen circular contra esos Reverendos Padres, tan indígnamen* 
ce expelidos de este país. Pero, gracias á Dios, ellos no se marcha- 
rán sin que los siga uoa voz de benevolencia, sin que los acompañe 
una palabra de respeta hacia sus grandes virtudes, pronunciada en es* 
ta ciudad, cuyos intereses roas grandes y duraderos» ellos han procu* 
rado adelantar. 

Esta voz de benevolencia, esta palabra de respeto, yo soy 
quien ine atrevo á pronunciarla, dirigiéndola á V. como un miembro 
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distinguido del. foro Napolitano, V.^(8egun sé) ha Jamentado la CQor- 
'me iofcaccíoQ de las leyes de su páVia^Q esta ocasión; y como iloa* 
trado y zeloso defensor de la libertad constítucinnal, ha deplorado la 
manera no meuos i^rnve en que ha sido hollada aquella libertad en 
el nDÍsmo caso* V. era un adversario firme v sincero de los JeMÚtas 
cunndo estos pedían algo, mas ha manifestado una opinión taD mode* 
rada y tanta simpatía hacia ellos en su injusta expulsión; que yj es* 
toy seguro da que lo que voy á decir en »u. defensa, será bien é im* 
parcialmente considerado por V. y por cuantos profesen iguales sen* 
timicntos**». 

Todo lo que ha pasado fuera de las puertas del Colegio de los Je* 
suitas al tiempo de la expulsión de estos religiosos, es bien sabido de 
lodos; pftro como tal vez V. no está bien in^rmado de lo qne pasaba 
entonces dentro del edifício, vo me tomaré la libertad de referirle al- 
^unos pormenores; n poyado en las noticias que sobre el particular me 
ha dado uno de los Padres, y en las que yo mismo adquirí én parte 
como testigo ocular. En «a mañana del viernes 10 d<;] corneóle, un 
grupo como de 150 jóvenes lumultuarios se presentó á la entrada del 
Colegio en el Largo di Mercatello, armados con pistolas y pañales; 
Ipritando: <*Mueran los Jesuítas,*' 3;«pii!iendo que i n mediatamente fue- 
sen despedidos los pupilos. £1 Provincial compareció y dijo.* q^e si el 
pueblo de Ñápeles deseaba qne se marchasen los Jesuítas, estos par- 
iírifin al punto, pues no querían prestar á la fuerza sus servicios á un 
pueblo que los rehusase Los bochincheros lo obligaron á firmar un 
papel, en que se decin que til dia siguiente se marcharían. 

Después de esto el Provincial congregó á los Podres, para díri« 
girles la última alocución; pero estaba tan conmovtdo« qae no pudo 
seguir, y únicamente les dijo que parecía llegado para ellos el casó 
de obedecer aquel precepto del Señor.* **Cuando en una ciudad os per- 
sigan, huid á otra.' Iba á darles algunas instrucciones sobre su ql« 
terior conducta, cuando todo el grupo de jóvenes junto con algunos 
individuos de la Guardia Nacional, se lanzttron en el salón en que loa 
religiosos estaban reunidos; y se apoderaron de todo el edificio, ame* 
nazando á sus moradores con la mayor insolencia. Habiéndose der* 
ramado el rumor de lo que sucedía, algunos padres de familia llegaron 
al mismo tiempo para llevarse á sus hijos y á los de sus parientes j 
amigos, de modo que todos los alumnos estuvieron dentro de poco^ 
seguros y fuera del Colegio. 

Casi á la propia hora llegó el Señor Tofano, Prefecto de Policía 
^ue venia del Consejo real, y dirigiéndose al Padre Capellone, le dijoc 
*^¡Ah en que dificultad y peligro os veo! Coíoaineote puedo.acoote* 
jaros que cada uno de vd^tros busque su seguridad del mejor modo 
que pueda, y que uno tras otro salgáis al momento del Colegio.** Los 
Padres replicaron: "Pero ¿qué hemos hecho? ¿Por qué nos expulsa 
el Rey?'^ El Señor Tofano contestó: **No es una orden del Consejo 
la que os intimoi es solamente un consejo mío.'* . Mientras duraba es- 
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Ta'eoTiveñmcion^ altanos da los jóven»^ tumultuitiot que It obferFA-- 
ban á cortH H¡«fancta; acu'Iiorón con lii mayor v¡ol';ne'my ameitaiaado 
ríe *m*it*rto al Scñ »r T<*fHno, si h\ punco fio <l:*fl|»odia á Uj J «jíiaf»- 
Entónres se retiró el PrcTucto, quedantio los Padres bajo i«i cu!ModÍ4 
de \n 6'iardia Nacional. Algunos de ellos inteataroo.salir» puro fue* 
ron fib!¡i?:iHo« & retroretler por los centinela?, cual tí fuesen presue. 
En senfiej'inte situación vi yo el Colcj^i'^, habieiidj olit-aido coo algMii 
ti^fib>«jo el permiso de visitar aun amigo que estaba dentro. Las 
i ()ucrtHS entaban fuertemente gu^irdailas, y los claustros ae vetan llenos 

• de hombres armados, y los Reverendos Pudres todos en la maa desagra* 

dable confusión. La propiedad en todo» y él orden que antes de se* 
mejantes ocurrencias reinaran en aquel pacífico asilo» eatabaA des* 
truido'^; mas soy testigo de que en nmguno de los Religiosos se no* 
taba por el rostro que tuviese miedos ni salía una sola palabra áspera 
de sus Ubios. La misma serenidad, moderación y-, eortesia qjd siem* 
! f)re los distinguieron en la prosperidad, los acompasaban eQ la ad« 

versidad. Ellos pairaron la noche eomedio de aquellos peligros é íil« 
sultos, n^-gln 'lóseles el alimento, sin permitirles- volverá stis réspecti* 
vas celiliis, junaos en un salón, encerrados como criminales, amenaza* 
dos con la violencia contra sus persona^; y uno que da necetádad sa« 
frió un vahido* M ridiculizado y maltriLtádó ^*Será necesario qqa 
yo diga 4 V., que todo em una abierta, violacum de las leyesl 
£1 día siguiente, después de treinta y seis horas de estar síq coiaet 
Ai dormir; los Padres fueron lanzados do su mirads, 6ual si fiíesea 
^ reos condenados á galeras. Yo los vi h^ista lo último, pues medianto' 
la benevoloncii de uu oficial de guardia, pude colocarme jtiuto á los 
carruages cuando los religiosos subian á ellos; y: ni aun eutóaces los 
había abandiinado la serenidad y dominio de sí mismos, 6 pesar da 
I b-'iber sido abrumados por tantas horas de ansiedad' y cuidado, y por la 

falta de alimento y de fueilo. Es verdad que Aus. rostros delicados y 

llenos* de la expresión del talento, aparecían cubiertos con un tinta 

rneUncólico (y hasta uno de ellcs, religioso joven, al dejar por la pri« 

I '* mera vez su cara Ñapóles, y su Iglesia y convento todavía niaS carost 

I derramaba lágrimiis); pero en ninguna de sus frentes se revelaba 

I muestra alguna de temor, culpabilidad, vergüenza, ira ó . vituperioi» 

I Tranquila y urbanamente fueron tomando sus asieutos'en los eocbef» 

mientras que decían el último adiós á algunos amigos que estaban e«r* 
ea; con dolor, es verdad, pero tambí n con resignación y afecto* Cusa* 
do yo me incliné para despedirme del buen Pa'ire Capellooe, eits ao— 
¡ si.ino me echó su. bendición desde la ventana del coche, con lá mi»aia 

suave y graciosa sonri^a que siempre vi en sus labios, al recibir á los 
grandes como á Ion plebeyos, cuando todos estimaban como un honor 
y un favor el acercársele. Pero es preciso que yo deécriba una esca* 
na mas penosa. El último Padre traído, era uu Español, muy vít-joj 
tan inutilizado por el reumatismo y cubierto de llagas, «fue era precisa 
Qpnduoirle en una silla; pero comp la. puerta del eoche era demasifida 
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I pe<(Qefiá para quo pudiese entrar por ella lá silla» I6a doloree 4|att con 

I ioi movimientos hubo de padecer el Padre fueron Cao erandet, no obs* 

' tante que lo<9 oficíales y circunstantes emoleabnn el natjrnr €u¡da«l# J 

• dt*l¡cadesa, que se de«?anHcíó. Los írritos que le arrancaba el dolor 

eran l.«i^üfiioso.«; y á pe«>ar de todo, el Padre sonreía á les que le ro* 
I dffaban. ' ^^iprlumenteno kc In escapó ni uns sola.rxpre^tna de impa* 

ciencia. Por 6^1 i mo quiraron la cobierto ó ciclo difft coche y «4 in« 
I rodiijeron en él al enfennoi habiendo durado 4a operación h<-uta ?eÍQ« 
te minuN s. Yo compadecía 4 los oficinles de guardia* quienes no 
ecttltuban la indignación y disgusto que les causana todo t-1 procedí* 
miento; y estoy seguro de que niñísimo de aquHllea btzarr«is Sui;coi 
d<*¡:irÍH de pn^Prir el eitur iodo nndia al fuego de una batería Austria* 
es, antes que desempeñar otrs vez nn papel tsn dv^g^nd^nte como 
aquel. Se me ha dittho qu<t el embtjidor Ksp-iñfd recla^oó dos vecea 
al citado relizio«o su p:iisano, pero que le fué negado. Si exie bu» 
biese sido sóbdito de una potencia luis fuerte ¿se babrr^ hecho lo 
mismo? Aquel anciano fué el postrero en llegar k V*é carni:«ge*; loa 
calles, inmediiftamente drspuef de colocado él en uno ^ cll«tf, se pu* 
steron en mtirehí como ana procesión fúnebre por lis calles de Ná« 
potes habita la biihia, enmadro («lebo decirlo) de un r*a}H'tuiiso silencio 
que guardslisn todos 7 de las ligrimas que derrainaHan inucboi. J6-» 
vpoe* y aiic*anos, novicios y profesos, napolitanos y extrangerus; to- 
dos fueron exptilsos, como si se lea reputase reos convictos. 

To marché á Mole, tomé un l)ote y me dirigí al plinto en donde 
los relii^ioaoe debían ser embarcados. La brisa estaba fií^'rte» ningún 
otro buque f alia del puerto y era tal el temporal, que ningún- buen 
marino, á n^ ser por necesidad, se habria hecho 4 la v-^la con él; pe* 
ro aquf^llos pobres sacerdotes, alffunus ele los caa'es quizá nunca se 
* hsbrisn visto en el mur, fueron sin piedad lanZ4do« á la bi»rrasca en 

tfn miserable vapor. Mas ni aun en semejante ocasi'tn les fulió sa 
tranquilo Vil lor. Ningún experimentado marinero habria subido al 
bote con paso mas fiíme que aquellos desterrados religiosos. En este 
(urma fui ron enviados como presos 4 Baia, para aguardar allí nuevan 
érdenes ue sus perse£uidores. El dia inmediato, fué enviado un va<* 
por mas grande para su uso, y aun re les permisió ir 4 tierra; pero 
trat4ndolos todavia como reos, foeroo llevados presos al castillo do 
aquel puerto. A 114 recibieron pasaportes de Lord Napier p^ra ir 4 
Mnifa, y "yo confiero que me envane<'f y aun me envaiezeo de que el 
6nico pomo de reposo que hnn nodido encontrar estos pobres Jn^uitao 
perseguidos, sea uno quo e8t4 bajo el pnliellon de la protestai.te lugla» 
térra; de la Inglaterra libre, leal y justa. 

-Ahora bien, Sefiur mió, considere V. esta sencilla relación de loo 
hechos, la cual he procurado que sea la mas 8*iciuta p(»sibl«i. En 
primer lugar#e ha coinettdn un atentado absolutamente iú;^»*!, aunque 
M4p<'-lts no tif\*iera Cmstitudcn; pero teniéndola jh? bao «if.ljido dce 
dé stis mu sagrados.ariiculosb que yo ineocioné arrÜMk £i piunero^ 
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que declare religión única del estado, la Católica Apokfólica Romana, 
ha siio quebrantado, por el insulto que á esta religión se ha. bechOf 
procediendo de tal manera contra una de las órienes religiosas que 
ella ha aprobado, alab'-«do y rehu'vado disolver filtimamente. £1 se- 
gundo, ha sifJo holiadii de un m'ido tan gro>ero, que ni aun necetiito 
hfiblar de eéV\ Tatnb'rn he ha falrado á nn pacto, que es el Concur* 
dato entre el Papa y vi Grbierno Nepoütuno; y además se ha ofendí* 
do & los Embrujadores y Ministros de otras Patencias extranjeras, ne« 
'géndoles la entrega de sus respectivos ntciooales que eran del núme- 
ro de lob Jesuítas. Aquí tiene V., por tanto, conculcadas las relacio- 
nes diploináticns, un tratado solemne con el Gefe de la Iglesia, la nue» 
Ta Constitución del pats, sus ontiguas lejes^ y lo que mas es, h ley 
de Dios que manda guardar equidad v caridad' hacia todos los hom« 
bres, y especialmente exige que la religión sea honrada en las perso« 
ñas de sus ministros. 

Pero ¿quiénes son esos hombres para cuy« expulsión han sido 
hollado* tan sacrosantos derechos.^ Les peiiódícos de Ñapóles, has- 
ta los radicales, conñesan que no podií acuitárseles. Exiruñi coja 
es, y sin eifbargo, cierta; no hay una corporación cuyo género d^ 
vida y diarias ocupaciones sean mas conocidas en Ñapóles, que los 
Jesüitns. Su nombre está en boca de todos, todos han oidu ú leído afgó 
contra ellos; roas ¿cuántos son los que han leido siquiera una linea 
en su defensa, 6 tomádose el mas ligero trabajo para averiguar qu6 
verdad hay en las acusaciones que cunira ellos se producen? ExamU 
hense estas acusaciones.* ¿habrá cosa mas vapt 6 menos salisfactoriaT 
Por ventura ¿tiene alguien recuerdo de que en Kápoles haya sido ál-¿ 
gun Jesuíta delatado 6 acusado por delito ante cualquier tribunalT 
/Se ha hecho alguna vez cargo á algon religioso de aquella orden por 
faltas en política? ¿Puede alzun honibre en Ñapóles levantar el dedo 
señalando cualquier crímen que se pueda imputar á algún Jesuíta, do 
modo que se le convenza en un juicio? Por nit parte declaro que ja'-¿ 
min he oído una acusación contra ios JesnttaSy capaz de sostenerse» 
si se la sometiese á las repreguntas del mas jóven'de los abogadóA 
ingleses. • • 

Desearía yo que estos religiosos solicitasen ahora del Gobierno 
tres cosas: 1. ^ Que se publicase un inventario de todo, tcdo cuanto so 
encontró en el Colegio después de su expulsión, del estado en que' se 
hallaba el edificio y del género de vida que por su disposición y me-J 
na ge deben haber guardado sus moradores: 2. ^ , una cuenta exacta 
de sus rentas, con informe de su procedencia; y 3. ^ t que sí se pro» 
senta alguna acusación contra uno 6 mas de los religio^osi se permita 
al acusado ú acusados, volver para ponerse cara á cara frente á'aua 
acusadores delante de los jueces de la nación* No necesito decir 
qué el concederles est^, no seri^ más qde administrar justié.ia seca; 

¡f aun añado que después de los rumores que los papeles de Genova y 
os de esta Capital han circulado sobre lo qué to encontré en el Co* 
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legSo dtf a<iue11t. eiuJtdy el Gobierno de este país está oblígalo á ha« 
cer lo qne indico aunque los Jesuítas no lo pidan. Será una yer« 
lEÜenza para el Gobierno Snrdo, si á consecuencia de las indicaciones 
úe lo^ pnptles citados de Crénova, no ordena se practiquen, en la for* 
ma inUcadiu J!irídic'«ff iuforuiaciune» acerca dt-l Colejíio refc^rido. 

He aqiii. uno^ Gob frnos topstitucionalcs que nyiT nada niénoa, 
juraron que la religión Católica Romana, es la única de sus estados; 
y que hoy |iermiteo que ronera, las |i yes y sin formación de r.ausAt 
Bean eXinil*oft muchos religioí^s minit^tros de su culto. También tole* 
ran que estos ministros de su crfcncíit, después de expnlsos sfan ca- 
jumniados de la mas villana manera; cuandn las autoridades ticnnn 
oo su pod«*r U% tiiedio^ de refutar SRmt jantes calunmias De const» 
guíente. M no hacen uso de estos mediof» diciendo todo lo que ofíciaU 
m4*nie les consta ac* rea (le lo6 Jesuiíns; qu*tdarán para tíieinpre des- 
honrados 4 Xn fiz dd muodu, tanto coiiiu hombres, cuanto como go« 
bernantps cri^ttianos. 

' iMi«-ntrbs que se hacen estas publicaciones oficiales pnrmíta V« 
4 un cxtrHUí^crii y ministro de otra relifrion q le no es la Católica, re« 
ferir lo que ha logrado averítruar, respecto á los Jcstiitas de Ñapóles^ 

Siifa de preliminar qt^e cuamio ,yo valí de Inglaterra, hace tres 
Bños, Pütiiba lien** de preocupaci«iues como todos mis paisnnos, con- 
tra los J-fsuitas Yo nd'niraba en el Catolicismo muchas cosas, poro 
dete^abí á estos rcligio^s. Peos=«b.i que cada J^ituita era la mi-nti« 
xa encarnadu Consideraba que todos ellos tenían aquel carácter 
que todo inglés aborrece, espresár>dole en la acepción p'ijiular de la 
pslabrí «-Jesuitismo.* Pero al víhj ir por Kuropo, observó cuatro co* 
gas; 1. ^ 9 que las Iglesias de los Jesuítas se mantenian en mej ir 6r« 
den y eran tnñ^ frccuentadan^ 2.^ ,. que estos rttiigiosos parecían ser 
los confesores y predicadores favoritos de los pobres: 3. ^ , que loé 
hombres de bien habl&bao bien de ellos; y 4. ^, que los malos los 
desacreditabaiu E^ias cuatiro cosas observadas p.or mi generalmente 
en cuanto es permitido á un viagero, conmovieron mis preticupacio- 
oes; de modo qije cuando llegué á esta ciudad de Ná|ioles estaba ya 
preparado para averiguar, si el ódio extrenso á los Jesuítas no nace 
en n«>Sf*trok los protestJintes ingleses, dis un temor ul Papismo cuyos 
nías seWsos propagadores son eAtos religiosos; a^i cnmo en los pniísea 
cat6licr»s nace« según me parece cierto, de un desafecto é indiferen* 
cia hacia toda religión* Á'^nérdume bien de un caballero ife Rema, 
prnteKtant**, do rango y foruna, que me dijo: **EI ^iito contra los Je* 
aullasen S-aiza, ru u;i ^^rito contra el cristiiaUmo y contra todo orden, 
Lort eoe-irgtnf dn anibas rosas, sab^'n que mientras ex'stnn rn l«s can* 
toneii Cstó'icos Ia4 escuelas do los Jevuitat», elio«^no pueden revdu* 
einnar la Suiza. Es tieirpo« purs, de que cada perKc>na ei^coja su 
puesto en pro Q en contra Otsl cristisaismo y del órdtrn social; y aun- 
que yo soy Protestante^ me he puestea Ja parte de loa Jesuítas, 
•abieatfo biea que de ao lado está la religión y la verdadera libertad.* 
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T&let fiíeron las esprmones de un ciududanó STaizó IÑeo' iafbraitdóf 
proferidas h>ice tres añii; y ¿no ea verdad que los sucesos han cor* 
respondido ¿ elUs? ^So ha sido indultad i- la re'iisríon ea las per^o*- 
ñas á*i los minísiros protestantes dn Vaud, como lo fié ea las de los 
sacerdotes catdlicns de Pribur^ó, Lucerna y el Vaiau? ¿So está 
trustornado todo el ór«k'n social en Suizi, de donde to la Terd.idera li* 
bertad ha d^ssaparecido b.ijo la vara de hierro de uña' imnorla tiránica/ 
Puei bien. Seu ir. como decía; yo llei^ué á Nápol'S miy intere* 
sádo en la cur-stio'i de Jt* t^uitaüi y dtM|.uesto á r^ír, leer y übservar coaa» 
to pudiese« en hu favor y contra ellos Acunteci6 (|ue el primeréele* 
siá^tico con quien se me. puso en relación era un ietuita. El hablaba 
perfdct «mente el inglés y emprendió enseñarme el ítaliaDo; pero mal 
año para mi adqui^icina de este idt >ma. porque totalmente le abao« 
dóminos par<i ocuparnos dd diicusiones ttsoló^icas. Sin emban^.es* 
ta circun<»titici'i m^ proporcionó o,ioriu:iidid de ver machi, sobre sa 
sistema y método de vi«la. Yo iba tres y cuatn>'veces a{ Colegio ca* 
da sem ini, sin sen ilamionlo de hora; con ínvitnci«»n 6 sin ella. Acos* 
tumbrab i and ir con t'inta libertad por aqu^l Colngio* como por cual*» 
quiera de O&ffrd y Ciimbrilge, dirigiéndome á la celda de mi amig , 
y sí é<ie no contestabí á mi llamamiento» mo pasenba 6 me seoiaba á 
aguardarle, h ista que él llagaba 6 yo me candaba de esperar. Digo- 
todo 'esto para destuentir la acusaciou de secreto, pues en re^ilidad na* 
da era m^s fá'úl q*iA la entradi de aquel Colegio. Y «qué ob^rv6 
en tan frecuentes visitas, á todas horas de mañana y tarden Inonria^ 
UenMote \a misma cosí: orden y laboriosidad en todos, una quietud y 
tranquilidad que serian notables en donde quiera, y mucho mas agrá* 
dables en Ñapóles que en ninguna otra parte Pasamlo yor loa cUus* 
lroS| se podia ver ya á unos Padres trabajando ^érlamfnte con las 
puertas medio abirrtay, ya á otros caminanio con pre<(teza i sus di- 
ferentes qu'ihaceres» * /Cu&lei eran estos^ Hágase esta preg-jnla 
en las cárceles y hospitales, hágase á los pobres, inquiér..^e de lu^sur* 
do-mudos, mírense los cinfasonartos de sus iglesias y los pulpitos de 
estas y otrMS muchas, eximínense sus escuelas. [KM. esto no podrá 
ha«*erse ahora por la «rX|Kilsion, pero haMamo« de cosas qje acibaa 
de pasar. Yo no pue^o olvidar la primera vez que entré en aquellas 
escuelas, que fué cibilménte á la hora de recreación y los niñis maa 
tiernos estaban juganlo. En el' momento en que nos presentamos 
•US rostros se animaron; y corriendo vinieron á encontrar al sope* 
rior-y otros Jj^uitas que nos acomp iñaban, manifestánd^iles el miyor 
afecto con besarles las manos y colgarse de sus sotanas. Cada niñi«> 
to procuraba atraer si^bre si una benévola mirada de S'JS maestros. 
Los de mas edad mostraban la misma cqnfinnza afoctuo»a y respetu3« 
sa, ya cuindo estábamos en el terrado, ya cuando nos volviini«»s« Ce 
imposible que ningún padre sea saludado y recibido inas ainoro^amea* 
te, que lo fueron estos institutores por los jóvenes puestos á su cargo» 
En una sala estabín dos jóvdnss abisinios, rescatados de la esclavi* 
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tui; pero como acababan de venir de tu pait, pareeian salrai^ j es. 
paotadizos. Otrodia volví 4 verlos» y ya manifestaban la misma con* 
fianza y amor que loa niooa italianos. Estos últimos eran pegsionis* 
tas; los cuales* como V, sabe, . pertenecían en su mayor parte ¿ la 
clase distinguida. Pero además, los Jesuitas tcniíin escuelas públicas, 
en donde mil y quinientos niños del pueblo, recibían diariamente una 
enseñanza gratuita; y aun algunas veces, se daba de comer á los roas 
pobres»: 

Ahora. en cuanto á la clase de educación que daban, diré: que oí 
año pasado lomé á uno de los mas aventaj üdos estudiantes de ingla-* . 
térra, que por una temporada vino ¿ Nápolt^, y le conduje & aquellas 
escuelas. El examinó 4 algunos de los niños tanto en griego como 
. en latín, especialmente en el primer idioma; y después me dijo que 
aquellos niños eran capaces de dar honra k cualquiera aula pública 
de Inglaterra. Preguntaré ¿cuál era la disciplina do aquelUs escue* . 
Ias7 Castigo corporal nunca. Sin embargo, yo me he hallado pre* 
sentó cuando estus solas palabra?; *^Ptro hijo mio^* dichos en tono de 
cortés reconvención, han sido suficientes para cubrir de dolor y con* : 
fusión á un niño, por alguna falta que había cometido. Tal es el fí:í- 
tema de estos Padres, en donde quiera qu^ ellos tienen escuelas; üis* 
tema de industria y disciplina, mantenido y hecho eficaz por el amor. 
Apelo á cuantos han sido educados por Jesuitas en este 6 en otros 
psises, para que digan sí np.es esta la verdad. Se les acusa de em* > 
plear ei>te método, para enagenar el afecto de los niños á (us padres. « 

Pero padres que por muchos años han tenido á fus hijos bnjo el cuí* 
dado de aquellos religiosos, declaran que al volver á sus casas los han 
encontrado mas amantes y respetuosos. Apelo también á los padres 
de familia, para que digan sí no es asf. Lanzados los adversarios do 
los Jesuitas de estos dos atrincheramientos, los acusan de que tienen - 
cierta mira ulterior, procurando ganar de este modo el afecto de la i 

nobleza joven; pero la benevolencia de estos religiosos es igual para ^ ¡ 

con el hijo del jornalero y para el joven hijo de un rico, con lo cual 
lo. mismo ganan el aíecio del niño abisinio redimido de la servidum- | 

brCf que el del heredero de uu pingüe mHyorazgo. | 

Mas aun» respecto á los jóvenes educados por Jesuítas: ¿qué po* 
aieion toman generalmente en la sociedad, después de terminada su 
educación/ No podré yo responder á esta pregunta, por mis obser« 
"vacíones personales; pero sí diré que estoy informado de que son los 
mas aventajados profesores de griego y de latín que hay en el país, . 
aunque so les acu»a de haber aprendido una filosofía anticuada y no' : 
conforme á su tiempo. Precisamente se hace la misma acusación | 

contra nuestras Universidades de Oxford y Cambridge; pero á pesar * 
de eso los discípulos de ellas, son los que teman luego la dirección de 
nuestros negocios públicos. . Yo podría presentar una lista de nues- 
tros roas grandes hombres, que á la edad de veinte y un bños no eran 
mu que buenos estudiantes (limitando el término de la literatura. clá* 
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sica) y DO habían tprendida otra filosofía que la do Aristóteles y Pta* 
toa* De consiguiente, si semejante sistema de e«iucaciaQ es una faU 
ta en los Jesuítas; la cometen también Ihs universidades mas célOf 
bres del mund'>* Mvla no entraré en cuestión tan exieo*a. 

Uuninte los dos añus últimos, el Padre amíg» mi»»» no residió en 
el Cole^in; sino en aquella pnrte dt*l edificio llamada propiamente 
**t¿ (iesu,^ qiie era la innrudí d j lo^ Pniíe^os H^ tmidii, pue^, oca^ 
siou de ver lo qu-j ala ^uct*d¡a también; y puedo «lar aeímismoun tes* 
timonio d«; qu.^ reiiiab.i i;¿ual orden y latviricYidi'!, fencüles de vida* 
franqueza y fiCilidad de eutrad»!* que seguu ya. dije rt-iti{ib»in en el 
Colo^i». En i:l invierní próximo pasad«i, tuve co^^umbre de ir con 
uno á d »s inglesen nmijriM míos, k paifar una ó dog h«*ra4 de U tarde 
an discusiones ml-giosa:! roo el Padru Costa.. Nuu<?a «•-ñ.ilamos do 
antemano la vuita, sino que los btciainos aogun lo eiiti/i»&bamos 
oportuno á fi.i de tfnconirarb'; y to>los oosofoa podemos afirmar d^-l 
modo ma^ positivo, que no-solo no vimos cosa- alguna i)ue pudiese ex* 
citar sospecha, sino que cuauto vimos y oí nfis «r^ da tal naturaleza 
quo hacia imposibl«5 abrigar ninguna.. Ño e^ mi ánimo ofender á na. 
die cuando di^o que aquellas tertulias con el Je^uiía* ya »e la«< consU 
dorase bajo el aspecto religioso (k literario, fuerun las mas inieleciua* 
les que yu he encontrado en Ñapóles, Ct verdad q*ie cabalmeiito la 
gran superioridail intelectual de estos religiosos, es-U que me biso 
buscar sasor*ied.id en Nápule^ Tratándolos, ronoci que en cierto 
sentido, tiene mucha fuerza la definición qu*i el Úr* Jolisoa d¿ de ua 
Jesuíta. **Es un hombre mas hábil quo lü^ 

A vecfs he llevado comitivas de ingieres á ver todo el establecí* 
miento, y ellos se baa manifestado ahombrados y complacidos de 
cu nto veian y oían; diciéndome de^^pues, que los Je»uitas eran l«ia 
únicos qj9 con sistema se ocupalian en la educación del pueblo de 
Náp'des. También be llevado ct-n frecuencia algunos ingleses pro* 
teitantüs á la iglesia de aquellos religiosos, y apenas poilí.in creer lo 
que veian^ pues las mas sólidas y i;l«>ri«'>sis venlades de^ t¿vangf lio, 
eran aounciail is con tod i la elocuencia' y el fervor que di»tin,{oen & 
estos buenos Padres^ No menos sorprendía á mis paimnos y córrela 
gionarios, la concordia ctm que resipondiiD las cinco rail t)ersona< que 
oraban juntas en la mi^ma iglesia. To he asi^ilido ni oficio div-ino 
en todos los paisas de Buropa; peroren ningunja parte he vii»to que se 
baga una cosa tan eficaz para mover y leraniar el alma como la Le* 
taní.'i •'n la iglesia de los Je^uilna de Ñápeles Í¿1 1*00 y ei fervor de aque« 
Ha voz tíiitca do la congregación de fielo«, voz de millares y »in vm* 
bargo unísona y como nacida do un s«do c<irazon« es imponible de 
olvidar. ¡Oh! si todos los acusadores de esos santos religio^^os bubie* 
sen siquiera aprendido á arrodillarse en aquella iglesist para aspirar 
el aroma dirigido al cielo» en la humilde oración; Agnrn Dci quitoüii 
pteeata muacK» miMertre nobU!' ¡Concédales Dios que todavía la 
aprendan! ^ V: 
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Los Jeraíuá son ácatadoB de fanatismo. Yo declaro que he en« 
coofrado mucho menos fanatismo entre los católicos romanos en ge* 
neral y los Jc-miitss en particular, que entre los («rotestantes. ...•••• 

Paso ahora 4 otro punto. Los Jigüites son acusados de siiiar á 
loa moribundos ricos, pidiendo lej^adus para su orden. Persouas ricas 
q*i« te han confesado coa ellos y que han recibido de sus manos loa 
6!timo8 sacrameolos, pero que después han recuperado la snlud, de* 
claran que /amas les han habjado de interés 4 su favor* Apelo á srme* 

Í*ontes perdonas para que digan si no es esta la verdad. Si se han 
lecho legados á lo^ Jesuiías, /quién emprenderá probar quft no son 
ofrendas libres de corazones reconocido»? ¿No los han recibido otras 
corporaciones religiosa»/ /Cómo se fundaron si nó las antiguas Uni« 
▼crsidadesí Otras órdenes religiosas son tanto y aun man licas que 
)a CiimpHñÍH de Jes«:s: varias de ellas son mendicantes y viven de 
limosnas diarias, porque las jes lícito pedirlas: el clero secular subíais* 
te del altar, ya porque caté dotado el que sirve en Catedrales y Par* 
roquias, ya porque «as restantes individuos gozan capellaiiias ó reci* 
beo estipendio por celebrar; pero el Jesuíta todo lo hace gratit^ ubli* 
gado por su rehila Dioe misa, predica, confiesa 6 sanos y enfermos» 
visita las rircele^ y hospitales (muchos de los de esta ciudad e»tabaa 
al cuidado de aqcHIos religiosos), enstua á la juventud en la manera 
que he descrito; j iodo por nada^ pues no puede pedir ni aun recibir 
nineuna gratificación* Mas pregunto en nonibre del bu^n seutido: 
/cómo podrán hscer todo esto unos h'>nibres de carne y huc^o, por* 
que al fio los Jehuites son de Im misma masa y metal que los deiuás 
honibresy sin coir.er ni estar vestidos/ Y /romo podrán conier y ves» 
tirse sin dinero? Y si no reciben estipendio ni honorarios /cóinu ten* 
drán estv dinero, si no loa dótsq el gobierno ü los particulaies, ó si no 
gozan rentas/ De estos tres modos, ei de tener'rentas es el mas an- 
tiguo y aprobado. Este es el que hace en Inglaterra tan estables y 
eficaces las instilaciones eclesiásticas, colegi<idas y municipales La 
TÍa mas natural para adquirir estas rentes, es la do recibir legados; y 
por ella se hsn íormado los roas grandes estableriniientos religiosos y 
caritativos. Decrétense las leyes que plazcan contra las manos muer- 
tas, qu»* yo jozzo deben existir siempre, y procúrese que sean efíca* 
CPSy no f olo para impedir que loa confesores importunen eñ fq favor & 
los moribundup, «no hssta paia remover la sospecha do semejantes 
manejos, todo para asegurar los derechos do los herederos legiiiinos; 

fiero nadie se quejo de que un instituto reciba loa legados que sin co- 
usjon do ninguna clase, se le dejan, como los recitan casi todos loa 
otros. Yo espero que se publicará oficialmente un estado demostra* 
tívo de la riqueza de los Jesuitas, pues no creo que fuesen tan opulen- 
tos como se supoae* Mientras que so hace tal publicación, puedo dew 
cir que según aé por uno de elloa, después de haber proveido al sos- 
tén de sus escuelas^ conservado el inmenso edificio de su convento, 
atendido al solemae culto que á Dios se tributaba en su espléndida 
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iglesia; j distribuido so^ limosnas diaciu; .quedaban para la mesa y; 
veatidn de cada Jesuíta catorce ducados al mes (siete pesos j medio )«^ 
En punto & limosnas, aunque hay quípo «liga que no daban ningunas; 
JO ast^guro que las sabidas. eran gnindes,^ y que muchas son Ue»cuno->: 
cidas.; Con mis propioi qjos he iristo yo» din (ras dia, salir ai porte* 
ro á las doce con canastas de pan, para, distribuirle entre los pobres 

2ue éspemban este sncorro* Asi sé repartían muchas meitidas de pau> 
inriamente, fuera de otros alimentos y vestidos q*ie también se dabaiu 
También nuxiliabdn los Jesuítas 4 loa pobres con dinero, principal* 
mente ¿ los encarcelados. Gatas son algunas de las muchas obras ds 
caridiid que <*jercitubjn en Ñapóles aquelioM religiosos. En tíorrentOt 
los mismo» pobres tiie han dicho á mi,, cuan benévolos eran para cea 
ellos; y no solu los mendigos de la clase ínfima eran asi socoriidu^, 
sino también los pebres vergonzantes de cla»es mas elevadas. Va 
caballero muy noiable de aquella ciudad, que me infonnaba de estu;. 
me dijo que él conocia varias familias decaídas, que eran sustcmadas 
de este modo; mas con tauta delicadeza, quo casi nadie l<> subía. Tu- 
dos e.«tos gasto?, dejaban para los alimentos de cada Ji suila catorce 
ducados; que ps cabalmente lo que un campesino de Inglaterra gana 
de jornal. Por lo que yo personalmente he observado, no fíusluba. 
cada Jesuíta mas que tAü suma; parque en efecto no es po>íble que 
si los recoisídos en un Ho:ipicio de lii|?laterm, vivan con mas llaneza 
que e*tOM Reverendos Padres; no obstante quo muchos de ellos pene* 
Bec«rn á famüias ocomodadav, y tedo», por süé talentos y Uborio»idad» 
pudieran vivir en la abundancia dedícándotie á cualquiera pror«siuo. 
Como abogado que espontáneamente he querido ser de e8to> reüüio>oSs 
^asi me avergüenzo de detenerme en este capítulo. Sé que seiá des- 
agradable para ellos, pero drben perdonarme; pues saben que por i»b. 
surdas que aean las acusacionea de que se les haga objet**, aun en* 
cuentran quien las crea. He oído que se le« acusa de afectar un as* 
cetismo exterior, mientras que vivían sensualmente allá tms de corli'». 
pas* Pero ¿habrá aíqtiiera dos ó tres testigos para probar este cargo? 
£n primer lugar, los Jesuiüís oo profesan, ascetismo, ni su orden es 
ascéiica. Sato» por sus constituciones están obligados á conservar sus 
cuerpos con todo vigor; porque como soldados do la Iglesia deben es* 
lar listos para acudir al primer llamamiento» Ciertamente llevan una 
vida austera, pero ¡sensualismo encubierto! En realidad es tan e»iú-^ 
pida esta calumnia, que hasta la paciencia falta para refutarla^ ¿1*6* 
DIO pueden ser sensualistas unos hombres., que están al frente del sa* 
btr euiopeo/ Este es un imponible moraL Además implica que se 
les acuse da i^er sensualistas, y al mismo tiempo de profundos lotri* 

tai>tes políúcos El hecho indisputabit* de tener talentos, cieuciUf la* 
oriosidad, elocuencia pora predicar y facilidad para escribir, capaci-» 
dad para todos loseventos^ valor y serenidad,: coa todas las demás, 
ctuiltilades intelectuales y morales que nadie les niega, á excepcioa de^ 
«noa pocos que realmente dcbea perdonarme el que no lea coqttfste;: 
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%tta verdad! de botto, choca con la calumnia de seDsuatísmo y la pul- 
verixa. Aon á e^tos pocos» der quienes acabo do hablar, les propon- 
dré una observación y útra que ellus podrán hacer: consideren al pri- 
nirtr grupo de Je^Uas que puedan encontrar, y vean como puede ser 

3ue conserven sus cuerpos tan sanos, y sus rostros tan serenos y mo* 
estos, si pas<io la noche en org! is y disolucione!*; pues de noche de- 
ber& suceder e»to, sesnn ellos, porque de día ciertamente no es. Mas- 
perdónenme aqueilvM Reverendos Padres que escriba asf; y perdone*' 
ine también V., mí esiirmdo Señor, pues sabe bien cuin necesario era 
de&cender á tan despreciables pormenores. 

Paso ya 4 otra acusación que se hace á tos Jesuítas, y es la de* 
mezclarle en la política Desde luego convengo en que si se prueba 
que una comunidad rciÍ2Ío«a es incnrreffibte para m»*z<!tur*e en p«»li» 
tica, esta sola razón bai»ta para suprimirla; pero antes se dt-be pn^bar 
que |:i rorporici«>o como taladol*'ce de e^ie defecio, pui*4 ptied^ ha*' 
ber individuos que una vez ú otra le cometan> pfr i seria injusto hacer 
por ello Cargo á loda.la corporación. P^r ej-mplo: no tudoi lo.^^cle*' 
siásticos seculares de Italia son poUticos inveterados, porque Giobertí 
lo sea. Veamos abora qué inferencia en la política, es la que se pue* 
de imputar á los Jesuítas de Ñápeles* Exijo de suii acusadores las 
piuebas, y que no se contenten con vagas é insignificantes ascrcioneSt 
Yo no puedo probar una negativa^ ni tengo deber de acreditar que no 
ae han mezclado en política estos religiosoí*; pues la Constitución de*' 
clara que todo hombre es reputado inocente, mientras no se pruebo 
lo contrario. Es obligación de todo acusador, probar los cargos que 
hace» Sin embargo, yo referiré & V. todo lo que me consta sobro- 
aquella ingerencia en política. Antes de que se diese la Constitución »* 
los Jesuítas enseñaban la obediencia al gobierno y leyes existentes* 
¿Qué otra cosa podría hacer un sacerdote* sino predicar sobre esto 
texto de San Pablo dirigid^ á los Romanos y, obsérvelo V., aplictble- 
ba>ta el tiempo de Nerón que era cuando el Apóstol escribía: "Toda* 
Malma esté sumisa i la<« potestades, porque todo poder viene de Dios: 
„las potestades que existen, son ordenadas por Dios.*^ Quizi habrá- 
algtmos que quisieran no se predicase sobre este testo: nada mas pro* 
bable; pero ¿debemoe abstenernos de predicar la palabra de Dios, 
porque á algunos no les agrada' Frecuentemente se ha asegurado, 
tanto en los papeles franceses conio en lo) ingleses, que el último' 
eonfesor del Rey, Monseñor Cocle, era un Joauita; mas aunque la» 
personas mal informadas asi lo creen, yo no necesito hablando con V, 
decir que esto no es verdad. El confesor de la Reíoa Madre es cier* 
tainente un Jesuíta, el Padre Latini; mas se sabe bien, según entien* 
do, la parte que esta Princesa ha tomado en las áltimas ocurrencias 
políticas. En verdad la política de los Jesuítas de estos tiempos, si 
es que tienen alguna, es la de los gobiernos bajo los cuales se ha ser* 
▼ido Dios ponerlos ea los países donde residen. De consiguiente son 
republicanos en los Estadoc-Unidos de América, en donde estin muy 
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•preciados; y leafea «úbdítos eo U Grao Bretmot* en doode allot res** 
pecan 4 U Iry; j U ley los respeta 4 ellos. Eo luUa habrían aido tam* 
bien subditos le» les baj^v el nuevo orden dé cosas, como lo fueron ba« 
jo el autiguo. Üespo^ de aquel hermoso y feliz día en que íué otor- 
ga-la la carta de sus libertsdeA 4 este peía, ¿quiénes fuen^ii los prime* 
ros entre el clero napolitano, pera proclsiiiar al pucb*o sus noeroe 
derechos y d-'beres? Baos mismos Je^oitas c>iluinDÍ:idos. Ea soa 
Iglesias se prrdicó el primer srrmon con:ftituetonal de N4poles; y coa 
frecuencia he oido yo al' virtuoso Padre Capelbne las mas bellas alu« 
■iaoes 4 la nueva aituacioo del pais au como las exhortaciones mas 
eficaces al pueblo para que ao mostrase digno de sus nuevos j graa* 
des privil«*gíos. 

Además de esto el Director del Colegio, Padre Libere tore (¡aom- 
bro de buen agüero!), publicó una alocución que había dirigido á loa 
escollares; la cual no intitula Kapoli i la Coasttíuehne^ hnpresa Nella 
Stim|»ena del Tibreno« Strüda Trinit^ iMagsiore, nüm. ^G. Digno ca 
este diMCuriO de que tod*w le lean. I¿n las iluminaciones que t-a ea» 
ta ciuda«l tuvieron lugar en celebridid déla Coabtiiociont solam-rnta 
las tres transparencias que habia sobre el pórtico de los Jesuítas le~ • 
nian alguna significación. La primera coosUtia en un M>tpa da 
Italia y Sicilia, coronado de un resplandor y la insi^enia del PtipaJo; : 
y en la parte interior se registraba esta leyenda: **EI gran Pío sobre 
la Italia amenazada de negros nubarrones, hizo lucir cual un Iris da 
paz,' las no ensañadas esperanzis de la libertad pnra los ciudadanos.* . 
La segunda representüba 4 la Religión teniendo nna Cruz. hi»p la 
CU4I se descubría el bu»to del Rey, en aptitud de s*>r coronado por na 
grupo de niños; y en U parto inferior so leían e¿tas palabras; **Jo* 
▼enciioi que en este colegio crecéis para esperanza de la p4tria, con* 
aervad con z -lo el don precioso que nuestro buen monarca otorga ha* 
jo la sombra augiiila de la Religión de Cristo.* S«»bre la pu^nt del 
centro se descubría la insignia de los Jesuiras, el nonngrama JESU- 
CRISTO Con los tres clavos; y deb ij » una representación de Nápolea 
y el Vesubio, con e^a inscrípcion.* **iO Nombra Santísimo del único 
Dador de verdadera libertad á los hombres! Despide respland««re9, 
consagra Tú las nuevas leyes que coace len fracqtiicias 4 la p4tna.* 

Dicho todo Cato, lista se halla la añeja cogCe#tacion; *<r«ido ea 
uní vil hipocracía, bajo la cunl se traman conspiracitMifrs horribles*" 
Pero yo re^ilicaré: Probadlo: en nombre de la justicia y del sentiduco* 
mun exijo que lo probéis. Justificad que siquiera un Jesuita bt sido 
conspirador, y harais mas de lo que nonca se ba intentado. Eo favor' 
de los Jrtsuiías, aun haré esta otra interpolación.* sin averiguar la ver* 
dad, sin considerar Ío que hacéis; no condenéis 4 perpetua infamia» 
ea nombre do la rez^m, 4 una orden compuesta de religioso*, muchos, 
de los coales aun en nuestros diaa ban aido martirizados entra genti« 
les. Yo estoy seguiro de que Urde ó temprano, la bistoria vengará á 
estos hombres: mas ¿por qué nos henos do privar nosotros del placer 
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estremo, qué todo hombre delNeo debe sentir, eaando dá á cada' ano 
lo qoe le eorrespondt? Todo el mundo ha leído una ü otra obra con* 
Ira los JeauitAg, pero pregújiteso cada cual á si mismo: ¿He leído 6 
oído yo jamás urní paUbru en favor de estos relígiosusf ¿He leído aU 
guoo de los libros que elloi han escrito, ú oído alguno ele los senno* 
nes que han piedicad'j? ¿He examinado algún pasage de su historia 
uo efcríta por alguno de ^us derlarados enemigos? Y si nada de es* » 
to he hecho ¿me permitirán la justicia y el sentido cumun, uuir mi vos' 
ol clamor que los condena? La Compaiíía de Jesús jumas ha caido en 
la indolencia, ni ha degenerado de. su primitivo objeto, que es el scs« 
tea del Papado y la propaguciop de la Fé Gniólica Romana. Estos • 
dos objetos son para el Jesuíta sinónimos de la iglesia de JesucríMoy^ 
el £v¡inj;elio, y O'^'i aun nosotros los protestantes dt^bemos juzgHtle 
coofiTiiie á su creencia, no obstante que la juzguemos errada. Pero ' 
los Católicos Romanos no pueden menos de tenerla por verdadera. 
0:ra cueUion se suscita sobre los medios que estos religiosud emplean 
para conbeguir aquellos fines, imputándoseles la mftxinia que estos 
justifican á aquellos; mas ni en los escritos de San Ignacio, ni en los 
de ningún otro Santo ú grande escritor de la Compañía, se oncuintra 
secncjante doctrina. V. encontraré la máxima díametralmente opues* 
ta« muchas veces repetida en los libros y aun mas en los sermones de 
los Jesuítas. Desde los dítis déla primitiva iglesia, no ha habido. 
cncrpo religioso mas injuriado y calumniado que la Compañía do 
Jesús. 

Nada mas añadiré, sino que en los tres años últimos, constante* 
mente he estado verificando la certeza de mis primeras observaciones» 
Domnto este espacio de tiem|Mi, cinco veces he< viajado por toda la 
extensión de la kuropa: en Francia y Alemania me he mezclado con 
hombres de todas condiciones, creencias y pai.^es; y (poniendo á un 
lado los protestantes qué son testigos incorn|ieientes, parte por igoo« 
rancia y parte por preocupación religiosa) he encontrado que losbue* 
nos con pecas excepciones aman á los Jesuitai, mientras que los malos 
sÍD ninguna excepción son i^us enemigos» l£sto, fuera de lo demás que 
be TÍtfto con mis propíos ojos, es uh argumento muy fuerte en favor 
úé aquellos religiosos; porque si hemos de creer á la Sagrada E^cri* 
tora, el amrr de los buenos y el odio: de los malos, sieriipre han sido 
y serán un di»timjvo muy marcado de los. mas grandes siervos de i)ios« 
Otro argumento nüas fuerte, aunque del mismo género, derivo yo de 
la opinitn en que tianen á \o% Jesuítas, .los xiemás .sacerdotes de la 
Iglesia Católica. In lavablemente he encontrado que lodo sacerdote • 
católico romano, zeloso, iabórío«o y devoto, ama y estima muy cor* 
dirimente á los Jesuítas; lo cual unitormeroente sucede en Roma, en * 
Francia, en Bélgica y en Inglaterra* Respecto de los sacerdotes ale* 
nenes nada puedo decir, porque no los traté; pero aqui en Ñápeles 
acontece lo mismo, de la manera mas señalada. Los mas eminentes, 
loe mejores, los mas selosos é instruidos individuos de nuestro clero * 
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:aeeokr« simii j respeUa á lof JcsoítjSp j 

Xo prof»io ha patado ca Rncna. ¿Qsíés p^^lrá k^hUr cea 

de Ui Compañía de Jens j de ao» pia^ 

qae lo ha he^ho el Papa Pío 1X7 S al:;«k cSé^í^ 6 fc&^áo^ 

¿la 4 lo« JcsnitM^ ezansaeae n t/mdacu, ímS€m de dar p«o «bva* 

á 99» paLbra^v ea la balanza del bikca rriredau ¿E« é£ 

j zet«po operario e» la ñ&« da XesacrisCa/ ^Obatna 

ao propia regla? No aw cabe dada icbve el WB'Tiiifti da 

ÍBTcstÍ5«cxoo. Loe bwaoa aa»a i ka ^le se ka pasecc^ 

Mas ¡Ias Jenitaa eso id»! Ctfoa fcoai&vcs ¿c eleraá 
■Heft(o« j de Waílde UbarvMdad, de ¿RJidea tiferalf j da 
ca U»m trabajos da nMe rakr j de d«See ■ lui'!/ w^rij k« 
coo fi«!o fo ajpecto* caando z^rw.^a tr. ka 
yepre o aioo para loa o ci ab a j e^^jeaC^f ^oe yafafaa ta cúa^ J 
mm aa ráccer paní k aocírrtid j ca ear ac'ak púa k Ij^isáa 4 
T. perteo^^e. 

SoB írioa !oa r^^mnv 6»íra c:< jt.*:4« haa ¿^fcaíd-adi ^ 
TUKta de ja rrtrfa; j ^ae « boót^na rruxyin ññrmaf 
Iran^ste. ao bsíbráji a?raí^ k í¿ra <i<. caeaB|9 c^ ka 
^iw íaCertiníeni ea fa resoado k-';?» el auaci. 

So» ^iof ka paóeica^ janiar'ei 3^^3:009 dek^ 
coa eí>&> baVr rraAuim raa a¡é*^a ¿kléad j ex£ieB.da c¿ 
Cie^o <fe U 1¿- «a, kabrias si'i*» íuKirafoa ▼ ¿eu 
■I z-^ '^ *ve •! tbrtí. ? a-tro ^i« pt ¿efi^a 9C2CU 1 
á k íarredrí!. ai^. j ai ncM, p«sr k <pse ei <a í> g ¿y3 ¿rf 
bo. cf^wwÑí^vi'» i SÁ-« auV.a j ana e^jaia i sT^aíiA 
vacsferea prr ai dearn^n^'a. 

S** »¿n« .4a etst^^.cisa d^l Cñsútaüi^e», Vm 
igm és k nrJprM evura Céf p#iCe«t2.f» a 4e kf üf^lA^^ 
^fíTM. raljM i 4. i'«*ca de na tmtztiffm »ia fm rL 
tfid«3f«. ^0vf¡p^ •^^vjim poedm rrru* d« laeaa 2^ 
ar¿«e«£a ^or 'a tersad, ^aa fTiaTragra & 





Pera asa ído^ '^m M0shÍ9» wt^t^t^t^ét^tt 

it c^vamr., /k r»'..i>«>fa awral j ¿tfk 

La «acre va ai^a r«a9«a4bjeeka<4e «^ 
asee ^nnre sa^. aivm*r4ift ^ik ir.di^ k» 
aoa^da. .ifii^ « % 0%x <ivi arduHufc» aúa 
^m ^titahn'zft T eao^^kf^rk á eaca aiwk*^ 
auj .9«i a«¿r iwtfso en ea aúer j p^^ el «¿ar 
ba lui ilni*<aaMü'4 f^teirliadd^* « 
$011 ,*f4#, «a« i 400^» <yi«i»a 
kascnm^aá^rij »'ki ea aa <^fi»iii<iar<»;^» 
á <yM<aKC i.tfii<nr;t.vi:s. <&» ^ao pr^aaa á 
dkíap 4e >sa ji^^^eae^ i míi^i^i^ $m 
aauí^a « «^saoiuiA^ia Jl ft CrtiTaJtrf 
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•c¡nnes ¿e 'a gran mnliifud que de los labios de loa Jeatiitts ht apren* 
'dído la pnlobra de vidd y recibido de »U8 ruai/^s el Pao de Joa árpeletf 
tanibit'n marcharon en pos de ellos; juntan, en fií^eon las bendiciones 
de todoK lof bui nos y i^ábioi de esta ciudad* ó á !o nr^oos drmuehos de 
e!l«»s, Y ?i nigunoif los nialificcn.. /qué imp^. rte? ¿No fi»é malderid»» Ua» 
vid? /No ^e hicieron lengu«*s contiH él lot^Uia» vi'.e.*? U.m fin compara* 
cion mus grande que David, Jesvs^ cuyo adorable cootbre distingue á 
estos reh<rio809; /no fué' también maiifecido^ /No ba dicho El 4 to* 
dos ius ñeles di»cÍpuloa, que "serán «borrfcidos de todos por eansa 
de su nombrí-?'* ¿No pedia 4 Dios elfuodadorde li Compafiia. aquel 
guerrero quo lur;»o fué Sanio; ro le pedia ártrs de eshalar el último 
aliento que sus hijos fueren aborrecidos del mandi fausta el fin de 
K»s tiemposi? ¿Qué ímportn, pues, que «hora a'gu&os los maldigan? 
Háganlo por ignorancia 6 por malicia, la misma oración subirá al 
cielo p^r todos, mientras que existan sobre la fiern e><tOf santos aa^ 
cerdotes á quienes persiguen; oración i .éotica á. Ja del Divino Maes* 
tro: **S< ñor, no* lea imputeis esie pecado.** 

He concluido. Lo que he dicho en flivcr de la rerdad, Dioa lo 
prosp^'re. Lo que h&ya podido decir fuera^de la Terdad, haga Dioa 
como si no hubiese lido dicho. 

Con mucha eatimucion y miramiento hacia V^t mi estimado So* 
fior Lacaita, me suscribo su Seguro Serridor. 



(firmado) CuUUrmo Percivd Víard. 



l\ im\qo idórdcii, ^tñó^uo it'^^amuT, ^AWcaVa *\qi\t^Vt tx^uvo^ 
&\nQ\&a i{ot iV C«LTJLiua\ kt^cVisfo dt T^áyAts n\ ^\ 4» Vu 

l>oa S\c\\\ai. 

''Señor.*— Uñ período. de doa años ha tramccrrído desde qoe 
cinco de las principales diócesis de esta parte de vaestrus Estados^ 
fueron gravemente ofendidos por la dispersión de los Padrea de la 
Compañía de Jesús; cnyo nombre» por sí solo es oa elosiu. Darao* 
te el mismo espacio de tiempo, las man importantes ciudades de este 
jtino y los Obispos encargados de so régimen espiritual, ae bao en¿ 
centrado privados tanto en el ejercicio de sa ssgrud» mini»teiio co« 
mo en la educación, de la ayuda úi^ unos eclesiár.icee tan distiogui-^ 
d<is por su piedad y sú ciencia, como los que produce eo tanta abun-- 
dancia la Compañía d« Jesús. Suben todos que sin eu!pa alguna da 
estos religiosos, ellos fueron ezpolsos de esu capital con la mas In*» 
Bo!euta audacia; mientras que al propio tiempo y poi idétiií^^ °^*" 
dios» ae les hacia igual violencia en laa diócesis de Palemio,^ Lecea 
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Aqaík y Sorrento. También snbeo todos, que loe autores' de ssido¿ 
j«Dtes atentados por un cálculo digno de su maldad, tomando por pre* 
testo el süencio del gobierno, «e apoderaron de las tem|>or alidadas 
de estas edificantes cciu.uni¿ades, para bacer imposible el restablecí* 
cimi* oro de ellas. Es notorio cuanto afligieron al Episcopado aque* 
]los actos detestables y qoe, desde el momento en que fueron come* 
tidos, no bao cebado los Obispos de condenarlos, empleándose simul- 
tá«*ean)ente en íávurerer á los Religiosos dispersos y en impedir la 
total ruina de los bienes perte^f*cientes á cu Instituto. Empero nues- 
tros darocres, S^uor, nuestras acciones deben hablar no: solo para 
combatir y aniquilar el mal. sino también para producir y acrecentar 
el bieii; haciendo que Iriunf-n la verdad y la justicia y procurando 
para la juventud, expuesta al diluvio de seduccitmcs que inundan á la 
•ociedadL los medios de salvarse; medios de que tan copiosamente la 
preveía el Zelo de les hijos ñe ^an Igpado, y de, los cuales. se halla 
destituida actualmente^ pf>r la c.'sperMon de estos hombres de Dios, 
amados y vtntrñá^^por loóos los buenos y Tirtuoicos, y úcicamento 
aborrect'do^;8^r los impíos y malos cristianos. Estos fentimientot» 
Sefior, xn¿ iQshsjinvpirfido Dio5; así como los inrpii 6 á esos oirokcua* 
tro eolezas mios'ea t^j^Jloiácopa'^o que, sin previa inteligencia entre sí» 
os lun representado sobre eí {f^^í^-^ular.^'. Dios óae inspira tgua.'mente 
para qoe suplique á V. M. á fio (fe qu^ por los medios que estimo 
coovementes, remueva loa obstáculos que embarazan á estos ejempla* 
íes Religiosos el ejercicio de su santot ministerio; restableciéndolos 
también en la dirección de las escuelas y en la administración de lo 
qoe corresponde á la Compañía, con el goce de los mismos derechos 
que tenían en stis iglesias, casas y colegios, ánt^s del aciago dia 10 do 
Mvrx') de ld48 en que fueron atacados. Todos los buenos católicos 
reclaman este restableeimieeto. Debo á mi grey el expreFar alta- 
mente el d»ío que causa á hi salud y bienestar espiritual la disper* 
sioa de los Padres de la Corapafiís. Mis diocesanos están privados 
de aquellos piadosos conductores que los ^uiab^^n por el buen canuno» 
los jóvenes carecen de los maestros que los enseñaban á ser buenos 
napolitanos y buenos católicos, muchas familias se encuentran desti* 
tnidas do los medios de subsistir que por vía de limosnas las . propor* 
ciontbao eitas comunidades. Les representaciones que mis venera* 
bles có^ga4 loa Obispos de Pélerroo, Lecca, A quila y? Sorrento han 
dirigido á V. M. con el mi^lno oljeto ce la presente; sin duda corouni* 
carán nuevo peso á mi suplica, mas fuerza á mis lamentoi». - Su« pa* 
labras y razones en proporck n . á la importancia de sus diócesis, 
manifiesian cuan ventMJ«sa será para los éúbditos de V, M« 
sst» resraiiracion tan deseada. tJoo ella seta satisfecho el anhelo do 
naestros h/jos espiritUN les; -ella atraerá muchas bendiciones sobro 
vsesirs 9^0ñáñ |*er^otia y sobre voe^tra re*il familia, y todo el reino. 
, ^ Yo efttoy ^r$'Uadido« S^eñcr. re que niis palubma nada hñacliján á los 
^ d^Ptináta.ob que animan á V. M« En vos, desimes de Dios, tengo 
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puerta mí confiát^tsá. -" Por ló tñitiho mo cr*o obligado á íntérpéTar 4 
vupstro religioso" y pat*»rft:i!c/ir«zon; e-peranHo He vupu'ni ^e^olif? 
cinnev |ng mprlio» áe compensar l«»s p6b!icos uhr g' s h^ch g á tu'.-a- 
Ira cÍMcInd «le Nápotcs y á los iingi'ioí M S#.gor, y de restablecer eae 
mHnantiiil de bifínes e*prrítualed dcstinn'fo i reparar las pérdidnaque 
ha f ufrido la moral páblica con ar|ue|!o4 cttrnfadt)». I¿fe|ns bienea ao 
comtpguirárí, no lo dúWoj con el restablecimiento de la Compañía dé 
Jesux; restablecimiento qile será una señ^l iuequivoca de la proteo* 
cinn divina sobre este pai:«; aporque en^tfonde existe y florece h Com* 

pañía de Jesús» allí indudablemente florece y reina la religión Católica. 

...-..-. . , • ■ . • , • ■ > • . ... • , 

^ S^ixtOf Cardenal — Arzobispo de Ñapóles. 
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Hace pocos días, dice una carta de Nápolpa cr#nda en el ^ai^ 
dt la Religión de i I de Octubrd de 1819, que d z^lusii \Pjiflré Cape-* 
llone, que ya era apóstol de esta ciudad baca cuirenta lu^b^^ «uivi5 
4 preaoiitarse en el púlpiti¿de la iglesia de \^}J,€sIív^'*^ y su sermón 
i'ué ur.'HCOhcecimiento pata lu capital. yr^'aa gran multitud ocupaba 
la iglesia del GesuNxMOOf porjdir aquella muy conocida y amada toz^ 
* Cúindó el pritdicador (viejo c^nio de ochenta añfis^se d<-jó ver al au* 
ditorio, lágrimas y suspiros se^oyeroír en lodns los áa^/ulo^i d«*l teááplo; 
,v tanto, que el piadoso mÍMÍonf^o-iuvo qus ii^uaiditr algún tiempo áa* 

j tea de cbinenzir. Su di:«curs¿ fué interraupido frecuenfemeote coa 

gritos y aclamaciones. ' Pero la esceua fué bidiva mas tierní cuan^ 
do el Orador, derrnnbando tambit*n lágrimas, dirigió al puebla «i^tás 
palabras: *<tiO veor'^^a bimpHtíá y beoeToíencia «lue me riidfany esos 
clamores' dol coriizon'que resuenan por iodo el eUifíciis la alegría quo 
86 manitiesta por el resiablectmiento «ie nusstra Oompañtu; mi daa 
la seguridad de que no fué t\ piíeblo de Najóles quien ños expolió.'*' 
Tudo el auditorio eitclamó entonces: *'On oo Pudre; no, no." Ter-. 
minado el sermón, mucha eeute quiso besar la m ano del predicador y 
renovarle las muestras de su af«*cto; do' modo qu*) solo cun mucha d¡« 
ficultad, pudo el anciano retirarse de la iglesia. Inme'liatameate^ 
despues'de «u r^^stublecimifnto al Colegio, Ic^ otros Padres empreña 
dienm de nuevo sus tareas eñ las Cárceles y hos)>itulesl siendo en tó* 
das partes xecibidoa con el misoio ontusiasoio. ' Es pública oninioQ 
aquí, que el Clero es quien pidió la restau ración de estos religios«iS y 
la devolución de súa iglesias, con venti^s y pr^ipicdades; ifin qua elbtt 
solicitasen nada. No podían los Jesuitk» bab^r vuelto bajo aiapicios 
mas honrosos, y 16 que se ha hecho es para ellos un gloriO'^o desagra^ 
vio de las calumniosas odifsks/é injustas violt^ocias le t{\ ^haUao ú^ 
do objeto» 
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